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LINEA FRONTERIZA EN LA CIUDAD DE RIVERA, DONDE ACABA DE 
NOTA ESTA TOMADA DESDE EL CERRO DEL MARCO, 


REALIZARSE UNA IMPORTANTE REUNION DE DELEGADOS DE GOBIERNOS AMERICANOS. LA 
JURISDICCION NACIONAL, HACIA SANTA ANA DO LIVRAMENTO QUE ES LA POBLACION 
LA FOTOGRAFIA. 


QUE APARECE EN 


Rirsd. Craayo 


UN _IDILIO URUGUAYO 


LAS 
LA TIERRA 


¡Y qué ummjeres, y qué españolas esas 
mujeres! Paquita, Dolores, Margarita, 
Mónica, Anita, Demetria, Candelaria, 
Cleta... Por ellas sólo viviría este libro. 
Esas mujeres son todo un paisaje del 
alma eterna del pueblo. Hudson vió y 
sintió lo que un hijo de la Banda 
Oriental, nacido y erlado en ella, no 
habría visto ni sentido. Y del reino 
unido de su corazón sacó el alma de 
esos Ingares, encerrada en sus mujeres, 
para dárnosla en este libro. 


MIGUEL DE UNAMUNO. 


OMBRE de los caminos, como Cervan- 

tes y su inmortal héroe, William Henry 
Hudson (joven de un metro ochenta y sels 
de altura y 27 años de edad), a la muerte 
de su padre y en el apogeo de su recio 
espiritu vagabundo, abandona la Argentina 
y se viene a conocer estas tierras urugua- 
yas. Con insistencia había oído mentar de 
estos lugares la refriega de blemcos y co- 
lorados. Le canta en el alma la aventura 
” el encuentro imprevisto. Desde niño 


Blanco-Nieve, sin lugar a dudas, ¿ver 
dad? Entonces, sólo tiene que hacer una 
cosa muy simple: en el agua de! último 
enjuague ponga un poco de Azul de 
Reckitt y su ropa blanca saldrá le: ese 
baño milagroso con un 
adorable color blanco, 
puro, absoluto, sin ras- 
tros del amarillento que 
envejece y desluce. 
Toallas, sábanas, mante- 
les, todo lo que es blanco 
necesita azul. Recuérde- 
lo y pida hoy Azul de 
Reckitt a su proveedor. 


AZUL be 
RECKITT 


Mantiene la ropa BLANCA 


MUJERES 
“PURPUREA” 


DE 


aprendió a amar” los ilimitados horizontes 
rioplatenses a través del lento y sentencio- 
so hablar de los gauchos que sentados en 
la clásica cabeza de vaca, con ingenuo pri- 
mitivismo, identificaban leyenda y realidad. 

Ya al nacer, el 4 de agosto de 1841, en 
una estancia de la pampa denominada 
"Los Veinticinco Ombúes”, respira aires de 
libertad. Sus primeros cinco años transcu- 
rren allá lejos. En contacto con las fuerzas 
vivas de la naturaleza, esquivando el en- 
cierro de las ciudades, ama el árbol, la 
planta, la flor, el insecto y el pájaro que 
es color y canto en el limpio cielo de los 
campos sin humos de fábricas. 

En las noches sus ojos se fijan — ¡oh 
virgen mundo de Américal — en las Tre 
Marías y en la Cruz del Sur, 

Oye el consejo de los gauchos patriar- 
cales y el verso del payador. 

Le roza el peligro de los malones de in 
dios. Vive con sus finos sentidos en perm:-- 
nente búsqueda de impresiones, sobre toa 
visuales y auditivas. Observa costumbres 
caracteres, peleas, amores, pasiones y yi- 
cios. En un encendido panteísmo espinosista 
vive el espectáculo del mundo. 

Muchos años después — Hudson a los 3 
años se fué para Inglaterra y jamás volvió 
a estos lugares de su infancia y primera ju 
ventud — evocará con serena nostalgia 
venturoso tiempo pasado en una bella 
arrebatada y digna afirmación de la exis- 
tencia: “Cuando olgo a personas que dicer 
que no han encontrado el mundo y la vid 
tan agradables e interesontes como para 
amarlos, o con qué tranquilidad ven 
próximo fin, creo que nunca vivieron ver- 
daderamente, De mí puedo decir que el 
ancanto que la comunicación con la natu 
raleza me produjo, no se disipó jamás. 
Nunca me abandonó esa felicidad, y en las 
peores épocas de mi vida en Londres, en- 
cerrado, enfermo, pobre, sin amigos, siem 
pre pude sentir que a pesar de todo era 
infinitamente mejor ser que no ger”. 

Todo este estado lo transparentará en su 
poema “El Gorrión de*Londres”. Ya nos lo 
muestra en la melancólica iniciación de sus 
versos: 


Cien años me parece que hace que te perdí, 
¡maravilloso mundo de los pájaros! 


¡Oh, pájaros benditos que revuelan 

zorzal de pico de oro que trina dulcemente 
tras las lluvias de abril, 

mística voz del cucu en la espesura, 

y pico carpintero de los campos oreados, 
y sobre todos ellos, remontadora alondra 
por quien el cielo azul palpita en éxtasis! 


No sólo en esta isla; más allá de los mares 
que la circundan, lejos 

vuela, rauda memoria 

a más brillantes tierras, y recuerda 

a la paloma y a la golondrina, 

y la garrulería de los loros 

en los templados bosques, 

y los vastos pantanos encantados 

donde moran el ibis y el flamenco. 


Y es de esos mundos de donde h venido 
hasta este triste Londres que ahora habito 

[contigo, 
10h, gorrión!, y a menudo no me queda 
otro amigo que tú en mi soledad. 


¡Jamás perdió su amado mundo de lo; 
pájaros! Plantado en el recuerdo, lenta- 
ment sin torpes «apresuramientos, fué 
ri j 1 perennidad de su obra entra 


ensueños y realidad, hasta los últimos dias 
— murió a los 82 años de su tranquila 
súave y fuerte ancianidad 

Desde Londres vivió añorando la libef 
lad de las pampas, el vuelo de los pájaros 
en los ilimitados horizontes americanos. En 
su olíato despierta el deleite de antiguas 
aromas. ¡Oh, los pastos sobre ellos ten- 
dió muchas veces su vagancia, de espalda 
a la tierra y frente al cielo — y las hierbas 
en florl 

Se mueve en el recuerdo... Hasta su 
pobre habitación londinense sube, en agra 
dable mezcla, la frescura del hinojo y la 
menta. La nostalgia que le llega desde el 
corazón, le aprieta la garganta. Encontra- 
mos indicios eloruentes de este deseo de 
retorno a allá lejos en el prólogo «a “Bird 
in La Plata” ("Pájaros del Río de la Plata”) 
cuando nos dice que un hermano suyo que 
vivía en Córdoba, al preguntarle en una 
carta: “¿Por qué continúas auedéndote en 
Inglaterra y qué haces allá? Vuélveto a t» 


país y vante a vivir conmigo en Córdoba”. 
Ante este llamado froterno confiesa Hud- 
son: "Tel la era con el corerón lieno de 
angustia, sintiendo que mi hermono tenía ra- 
2ón; pero el llamamiento había llegado de 
masiodo torde,.., Ahora, desoués de tentos 
oños, me vuelve da nuevo esa enaustin, y 
cuendo plenso en aquella tierra tan abun- 
dente de pájaros, en aquellos montes iron” 
dosos y frescos pastos, donde podría habor 
hecho tanto, no puedo menos de pensar 
que después de todo, tal vez escogí mal 
entre los dos caminos que se mo ofrecíar. 
en aquel entonces”. 

Ya no volverá a ver los campos de su 
níñez errante. No importa. Como Fausto, 
siente su pecho juvenilmente sacudido por 
la magia del paso de los recuerdos. Tam.- 
bién para Hudson reaparecen la amistad 
primera y el primer amor, las antiguas he- 
ridas se abren y las olvidadas penas se 
sufren de nuevo. Y con el hablar lento de 
los gauchos, que era el suyo, relatá on el 
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EL MONUMENTO A HUDSON EN HYDE PARK, LONDR. 
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recuerdo lo mejor de su vida. Así escribió 
las imperecederas páginas de “La Tierra 
Purpúrea” y de sus demás obras. En 1868 
dirige su penetrante y amorosa mirada ha- 
cia las cosas humildes, a la vida de los 
campos y de los caminos uruguayos. Ob" 
servará nuestros rasgos más típicos para 
presentarnos, después, 
más auténtica. 


ESCENARIO URUGUAYO DEL 1868 


Febrero 19. — Día resplandeciente y ca- 
luroso en la plenitud del verano, En las 
calles de Montevideo asoma la tragedia. 
Se insinúa un movimiento revolucionario 
encabezado por el ex-presidente Bernardo 
P. Berro. Sabedor de estos acontecimientos, 
— Berro se había apoderado de la Casa 
de Gobierno, — el General Venancio Flo- 
res sale rápidamente de su domicilio en la 
calle Florida para dirigirse al Fuerte. Unos 
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mucho que había entregado, respondió an- 
te esta propuesta con palabras claras y 
puras, dignas de ser mantenidas en la in- 
mortalidad del mármol, de la piedra o del 
bronce: 

—Yo no llevo cuentas a mi madre, . 

31 de — Entre el finalizar del 
año y el alborear del nuevo, despertando 
alegrías y dolores, retorna a Montevideo la 
división oriental que tan heroica y-glorio- 
samente luchara en los esteros del Para- 
guay. De los 2000 hombres que -habían 
partido, sólo volvían 250, a 

Tal es en apretada síntesis — varila má- 
gica de necesarias evocaciones — el año 
en que William Henry Hudson, joven de 
un metro ochenta y seis de altura y 27 
años de edad, cruza y conoce nuestra re- 
pública, la tierra purpúrea de su admirable 
novela. 
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AUTOGRAFO DE UNA CARTA DE W. H. HUDSON A SU BIOGRAFO 
MORLEY ROBERTS. 


emponchados detienen su coche en la calle 
Rincón. De un balazo matan a su cochero 
y nueve puñaladas asesinas quitan la vida 
al jefe de la “Cruzada Libertadora” del 19 
de abril de 1863, cruzada que fuera alen- 
tada por el recuerdo de los mártires de 
Quinteros. 

Al finalizar este 19 de febrero yacian sin 
vida Berro y el General Flores que cinco 
días antes había entregado el mando al 
presidente del Senado, Pedro Varela. 

19 de marzo. — Es electo 7? Presidente 
Constitucional el General Batlle 
“elevado al poder — desde joven — sin 
buscarlo y sin ambicionarlo”, Tócale gober- 
nar en duros tiempos. Y lo hace siempre 
de acuerdo con “sus generosas cualidades 
y leales intenciones”. 

En estos días que evocamos, el cólera 
destruye hogares uruguayos y están en 
acecho las pasiónes políticas. 

18 de setiembre. — Preocupación domi- 
nante en un grupo de honrados uruguayos: 
la cultura puede y debe salvar a la patria 
de las contínuas luchas políticas que impi- 
den una labor serena y fecunda. Hay que 
empezar desde abajo, en lo que es funda- 
mental en una sociedad bien organizada: 
por el niño. Fúndase entonces, la sociedad 
de "Amigos de la Educación Popular”, cul- 
minación de los fervorosos - trabajos de 
Carlos María Ramírez, José Pedro Varela, 
Domingo Aramburú y otros. 

25 de diciembre. — La patria pierde a 
uno de sus mejores hijos, pues muere el 
venerable y austero patriota D. Joaquín 
Suárez, a los 87 años de generosos y gran” 
des trabajos, creadores del auténtico mo- 
numento eterno de este prócer ilustrísimo 
de nuestra Independencia. 

Fortuna, tranquilidad, bienestar, todo lo 
dió para el engrandecimiento de su patria 
y cuando se le propuso restituir algo de lo 


INTRODUCCION ROMANTICA DE “LA 
TIERRA PURPUREA” 


Igual que en la iniciación de las páginas 
de “La Vorágine” de Eustasio Rivera. Amor 
exaltado que culmina con el rapto de la 
amada, Gratos preludios al ímpetu vital de 
los jóvenes. Fuga nocturna de la estancia 
de Paquita, en la lejanía de la pampa ar- 
gentina. Celebración del casamiento secreto 
en Buenos Aires. Gozo de una intranquila 
felicidad, durante siete u ocho meses, en la 
provincia de Santa Fe. Luego, regreso a 
Buenos Aires y viaje a Montevideo, a la 
búsqueda de una perdurable y tranquila 
felicidad. Después de pocos días de sose- 
gadas apariencias, asoma la inquietud y 
comienzan las peregrinaciones por la Troya 
Moderna. Tiene que resolverse por algo 
concreto y práctico. Busca trabajo y al no 
hallarlo su espíritu se desallenta y en esta 
situación de congoja, el héroe de la novela 
rosuelve hogar su pesimismo desde 
las alturas del y pronunciando un 
monólogo de imprecaciones en alta voz y 
frente al tranquilo río. Con cálido acento 
autobiográfico, narra: “Girendo alrededor, 
posé la mirada sobre el fomoso cerro, cl 
otro lado de la bahía, y, de pronto, resolv! 
subir a su cima, y desde allí, mirando ha- 
cla abajo, a la Bande Oriental, la malde- 
ciría del modo más solomne y expresivo” 

Gran caminador, detalle su paseo al ce- 
rro: "La expedición «al cerro resultó sor 
brstinte aaradable. A nesar del excesivo 
calor que hacía por aquel tiempo, florecían 
muchas flores silvestres en sus laderas, 
transi: en un ¡ 


Cuando llegué «e jas ruinas de la emiigua 
fortaleza, que corona su cima, tropó sobra 
una muralla y descansé una media ho:a 
oreado por una fresca brisa que soplaba 
de dirección del río, gozando extremada- 


pos nord 


mente del panorama que se desplocaba 
ante mis ojos. No obstante, no había par- 
dido de vista el grave objeto de mi visita 
a aquel sitio dominante, y sólo hubiera 
deseado que la maldición que estaba por 
pronunciar, pudiese haber sido arrojada 
hacia abajo, en forma de alguna roca ai- 
gantesca que, desprendida de la tierra, ro- 
dara botando cuesta abajo, y, saltando por 
encima de la bahía, estallase contra aque- 
lla malvada ciudad, al otro lado, de; 
estupefacta y arruinada”, 

El espectáculo dominante recobra el se- 
ñorío de su alma que ama la naturaleza. 
Y reflexiona frente al paisaje: “En cual- 
quier dirección que vuelva la vista, dije, se 
extiende ante mis ojos una de las más 
hermosas moradas que Dios haya prepa- 
rado para los hombres; sonríen vastas lla- 
nuras en una eterna primavera; antiguos 
mon'es, hermosos y rápidos ríos, y slerras 
de azulinos tintes, despléganse hasta per- 
derse de vista en el nebuloso horizonte”. 

Y otra vez, nuevo Don Quijote, comienza 
a ganarle el deseo de aventurarse por 
aquellas tierras que entrevé, en las pausas 
meditabundas de su monólogo, como luga- 
res propicios de una existencia feliz. 

Pregúntase: “Y más allá de aquellas 
hermosas mesetas, ¿cuántas leguas de 
amena y selvosa soledad no duermen bajo 
la luz del sol, donde las flores jamás han 
lucido su belleza ni se ha vuelto el fruetí- 
fero suelo, y donde el avestruz y el venado 
vagan por doquiera sin temer al cazador, 
mientras que sobre todo ello se expande 
un azulado cielo, cuya exquisita hermosura 
no empaña ni la más tenue nubecilla?” 

No tarda la respuesta manifestada en 
una resolución. Dejará la ciudad domina- 
dora frente al río más grandioso del mun- 
do y se irá, en un empuje de varón-román- 
tico, por los caminos de esta tierra «aso- 
leada y sin invierno. 

Calmado, después de pronunciar el con” 
minatorio discurso, aliviado y de buen hu- 
mor regresa a casa de doña Isidora, tía y 
protectora de Paquita, y aquella noche du- 
rante la cena de cuello de carnero con za- 
pallo, batatas y choclo tierno, cree en que 
es posible encontrar la felicidad en .este 
apartado rincón del mundo... 


LAS MUJERES DE “LA TIERRA PURPUHEA” 


Y una mañana como otra cualquiera, 
pero en la cual adivínase una promesa 
de descubrimiento, parte, « caballo,| el 
héroe de esta novela. El móvil del viaje es 
simple: se va en busca de trabajo hacia 
una estancia lejana de nuestro litoral, en 
Paysandú. 

El devoto y atento lector comprobará 
después que, como era digno de esperarse 
por la conformación psicológica del héroe, 
éste, caballero andante de los campos uru- 
guayos descuida el motivo propiclatorio de 
su viaje entregándose a quijotescas aven- 
turas en los solitarios ranchos sólo anima- 
dos por cautivantes figuras femeninas. 

En un marco de sangre — conspiracio- 
nes, crímenes, atentados, revoluciones — 
se vive o se sueña el amor en esta tierra 
purpúrea. , 

Y así vemos que es con pasión, sátira, 
amor y ternura que Hudson escribió las pá- 
ginas de esta su obra primeriza y perenne, 

Ausculta los corazones gauchos y podrá 
saborear en todos los labios, alejado de 
toda mezquina posición donjuanesca, la 
dulzura del afecto en todas las edades. 
Tiene un sentido griego del cuerpo humano 
que se manifiesta en esta confesión: “Pero 
cuando la belleza se manifiesta en el cuer- 
po humamo, las supera a todas. un 
poder magnético que atrae mi corazón; un 
algo que no es amor, pues, ¿cómo podría 
un hombre casado tener semejante senti- 
miento hacia cualquiera que no fuese su 
mujer? No; no es amor, sino una etérea y 
sagrada especie de afecto, que sólo se 
parece al amor como la fragancia de las 
violetas se parece al sabor de la miel y a 
la aue destila el panal”. 
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El alma de este líbro, alienta, realmente, 
en la presencia — risueña, cómica o trá- 
gica — de sus mujeres. Todo está dado a 
través de ellas, hasta el propio paisaje y 
el sentir de un pueblo. Así. aparece la 
belleza adolescente de»=la rubia Margarita 
tocada de misterio; la graciosa persecución 
de que es objeto Ricardo, el protagonista 
de la novela, por la jamona míisia Toribia, 
la apasionada mujer del juez rural. Des- 
pués, a campo traviesa, el encuentro con 
las muchachas del Yí, Mónica — bonita y 
pálida muchacha de 16 años — y Anita. 
la chiquilina huérfana de sieta u ocho 
años, a quien narra el bellísimo cuento 
de Nieblita... 

El sentimiento que Mónica despertara sn 
el viajero, se manifestará, nostálgicamente, 
en el siguiente arrebato lírico: 


Como el sauce 


Riza a los míos tus olos oscuros, 
porque te quieto, ¡oh. muchacha del Yíl 


Después, malirecho, encontrará en el pe- 
cho de Dolores, dulce y acogedor reclina- 
torio para los cansancios recogidos en los 
caminos ardientes. Reconfortado reinicia su 
líbre marcha al ritmo lento de su gaballo 
y protegido de la soledad por una medi- 
tación que rumia recuerdos femeninos, lle- 
ga al hogar — muore y líberiad — de su 
compatriota John Carrickfergus, interesante 
tipo de una exaltación de Rousseau. 
Aquí nuestro héroe, en el hogar libre y 
amoroso de Juan y Candelaria, rodeado 
de chicos, podrá una vez más oír nuevas 
variaciones sobre el viejo tema de civili- 
zación y naturaleza. Sobre todas las refle- 
xiones quedará, fuerte e inmoarcesible, la 
maternal figura de Candelaria, como una 
fuerza positiva y creadora del mundo. 

Y cuando Ricardo se encuentra más que 
nunca afirmado en un Jogenso pr 
que intenta eliminar todos los problemas, 
aparece junto a su camino de vagabundo, 
la trágica Demetria, pe suave y Pr 
gada mujer que tiraniza por un picaro, 
cuida de su pobre padre enloquecido. Ella 
es la única luz sue puede caminas. 
noche angustiante del autor sus " 
Vemos, acongojados, Demetria se 
mueve en una atmósfera digna de los re- 
latos fantásticos de Edgar Poe. ] 

Ricardo, romántico al fin, empleará todas 
sus fuerzas en liberar a la heroína de la 
más triste historia. Por ella y en la bús- 
queda de una montura de mujer se encon” 
trará con Cleta “la volátil”, seductora mu- 
chacha de piel pene al años y hr 
casada. Á pesar de los sugestivos encantos 
de Cleta, abandónala — lah, todavía sue- 
nan en sus oídos las frescas picardías que 
la muchacha gritóle al despedirlel -— 
abandónala para correr, sin pérdida de 
tiempo, a salvar a la infortunada Demetria. 
Y con otra fuga en la noche, el retorno a 
los labios de su amada Paquita y un nos- 
tálgico adiós a la tierra purpúrea, de vuelta 
a Buenos Aires, termina este libro quijo- 
tesco. 

Los restos mortales de su inmortal autor 
descansan en el cementerio de Worthing. 

La sombra propicia de un pino y el eter- 
no canto del mar mecen su suerd... 


Nicolás FUSCO SANSONE. 


LOS VEINTICINCO OMBUES. 
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ISLAS Y MARGENES ARENOSAS DEI, RIO SANTA LUCIA PARCIALMENTE 
FIJADAS POR SAUCE CRIOLLO Y SARANDI BLANCO 


LOS RIOS Y LA VEGETACION 


» 
o 
¿ 
3 E agua que se evapora bajo la influen- «us no se cansa de reflejar el azul r 
cia de potencias cósmicas, que se ele- simo del ciolo y la luz temblorosa de las 
E va hacia las alturas para condensarse en ] los amímales sienten cleria tem 
a mubes multiformes y fugaces, y en forma al frente a sí mismos, y hasta 
z de lluvia vuelve a descender hacia la su- lIh ve en la imagen reflejada 
perficie de la tierra dando origen a los ríos mucho más pequeño que insondal 
y torrentes, trae consigo la misteriosa cau- insias y mucho más grand pue 
sa que anima la vida, creadora de belleza, dad del mundo exterior 
que en un plano más elevado se transforma En las comarcas donde las lluvias y 
en pensamiento, caen en forma superabundante el má ; 
La falta del agua sobre la faz del pla- lesarrollo biológico de la vegétación ! 
neta equivaldría a la aniquilación completa rva a lo largo de las corrientes flu 
de toda manifestación de vida. Tal es el caso de nuestro país, cuyos | 
Por eso, a lo largc de las corrientes flu- aus siguen en la mayoría de lo 1808 
viales formadas por el maravilloso líquido el curso de los ríos y de los arroyos, for- 
que se mueve bajo el imperativo de la mando los características montes franjas 
gravedud terrestre que lo obliga constan- reflejo algo avagado de lo que son los + 
temente a buscar su nivel primitivo, se des- aues galerías de las regiones tropical 
tacan de un modo sorprendente la exube- Aunque existen en el Uruguay bosauecillos 
rancia de la vegetación y la riqueza y la *erranos que tienen cierta independ 1 
variedad de las faunas. Paralelamente al respecto a las corrientes fluviales, sus com- 


cauce de los ríos se desliza como un to- ponentes arbóreos ofrecen en general un 
rrente la vida, y la materia inorgánica e desarrollo poco notable dominando las for 
insensible encuentra junto a las márgenes mas arbuslivas. 

fluviales infinitas posibilidades para llegar Nuestros montes franjas comprenden en 
a estremecerse como célula viviente, como  9Jéneral tres bandas más o menos definidas 
sentido capaz de percibir el mundo apa de vegetales adaptados a condiciones alac 
rente y hasta como pensamiento que des- distintas; de más está decir que las espe- 


cubre la realidad a través del velo de las cies características de cada banda se mez 


apariencias. clan entre sí y varían según la porción da! 

Sobre la superficie de la linfa tranquila país que se considere. Por otra parle, a l: 
y callada, o rápida y susurrante, se incli largo de algunos arroyos poco caudalosos 
nan las ramas de los árboles como los cre- €l monte franja se reduce tanto en amplitud 
yentes sobre el libro que contiene la doc que deja de presentar la zonación que aca- 


trina sagrada; sobre tel espejo del agua bamos de indicar 


gentil niña de la sociedad montevideana, | 
tejiendo con Katia. j 


PARA LA MUJER DEL FUTURO cn 
UN PRODUCTO Ñ 
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ORILLAS DE UNA LAGUNA FORMADA POR EL RIO TACUAREMBO MARGI. 
NADA POR CAMALOTES Y ENRAMADA DE TARARIRAS. 
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GRUPO DE PALMERAS “THRITRINAX CAMPESTRIS” EN EL BORDE EX. 
TERNO DEL MONTE QUE MARGINA EL ARROYO NEGRO. 


A lo largo del río Uruguay y una buena 
parte de su cuenca, las bandas de vege 
tación marginal comprenden en primer lu- 
gar a las especies flotantes (camalotes, por 
ejemplo) y los árboles y arbustos que habi 
tualmente viven en contacto directo con el 
1gua; el sauce criollo, el palo amarillo, el 
sarandí blanco y el inga; la segunda ban- 
du comprende las especies hidrófilqs o 
widas de agua, que pocas veces aparecen 
1 gran distancia de la orilla; entre ellas se 
encuentran la pitanga, el guayabo blanco, 
] laureles, el ñapindá, el viraró (varias 
cles), los blanquillos, el Francisco Al- 
varez, el lapacho y muchas otras especies, 
anvuellas por multitud de enredaderas; en 
la parte exterior del monte aparecen los 
vegetales no influenciados directamente por 
las aguas fluviales, en algunos casos ni 
iquiera en las grandes crecientes; consti- 
tuyen un bosquecillo espinoso, ralo, donde 
wundan los algarrobos, el ñandubay, el 
quebracho blanco y diversos arbustos 
tunas. No es raro encontrar en esta última 
banda lasspalmeras Thritrinax campestris y 
butid, que a vsces aparecen a gran distar 
cia de las corrientes fluviales, 

Las especies características de cada ban- 
da son algo distintas al Noreste del país. 
La porción más externa del monte no pr: 
senta tantos árboles y arbustos espinoso 
Jominando en ellos el carobá, el guayar 
rolorado, la anacahuita, la aruera y el sc 

má, Dentro del arupo hidrófilo se encuen 

mn el guaviyu, el palo jabón, el laurel ne- 
310, el aguay, la palma chirivá, las t 
“uaras, lormando los helechos y ciertos ar 
bustos bajos y hierbas un estrato de plan 
lag que viven sumidas en la sombra 


Al Sur del territorio los montes franja 
de composición más simple, y en ello 
3 presentan especies arbóreas y subarbó- 


reas de todos conocidas como el celbo, el 
mataojo, el molle, el tala, el coronillo 

espinillo, la murta, el arrayán, las que se 
diseminan en realidad por todo el pais 

no son coracterísticas de una 20na deter 
minada. No ocurre lo mismo zon el arboe- 
lillo de la yerba mate que se refugia en 
algunas quebradas húmedas al Noreste 
con la higuera de monte que aparece 
Norte, con el ombú que he hallado en lu 
espesura del monte franja del Queguay 
Modio como un árbol de tronco relertive 
men'e delaado v muv alto y con el árbol 


ARBOLES HIDROFILOS EN LAS ORILLAS DEL RIO QUEGUAY MEDIO. 


de Artigas que A. Lombardo indicó recien- 
temente para el Noroeste. (1) 

Estas diferencias en lx composición flo- 
nstica corresponden en realidad al hecho 
de que en el país existen diversas jorma- 
siones vegetales, prolongación de la de 
los países vecinos, de las que nos ocupa: ' 
remos en un artículo próximo. 


(1 Al citar el ombú nos referimos a la 
planta nacida de una manera espontánea, y 
no a la que ha sido cultivada 


Jorge CHEBATAROFF. 
(Fotografías del enutor). 


ARBOL INVADIDO POR EL LIQUEN LLAMADO BARBA DE MONTE (USNEA 
FLORIDA). ORILLAS DEL R. QUEGUAY MEDIO 


PALMA CHIRIVA SOBRESALIENDO 
POR ENCIMA DEL MONTE HIDROFI 
LO DEL RIO TACUAREMBO MEDIO. 


EN LAS ISLAS DEL RIO URUGUAY LOS ARBOLES, ARBUSTOS Y ENREDA. 
DERAS SE ENTRELAZAN FORMANDO UNA MARAÑA IMPENETRABLE QUE 
RECUERDA LAS SELVAS TROPICALES. 


a 


.. e 
— e e A A A IS 


— 


ey 


> 2. 


de la mujer uruguaya se 


realza con el subyugante atractivo de 


un cutis terso y suave 


Más que el brillo de sus ojos, 
más que la gracia de su sonri- 
sa, subyuga en la mujer uru- 
guaya, el particular encanto 
de su cutis deliciosamente sua- 
ve y terso, siempre protegido 
con Cremas Pond's. Cremas 
Pond's, aliadas seguras de mi- 
llones de mujeres en el mun- 
do entero. La señorita Magela 
Silveyra Bresque, interesante fi- 


LIMPIA: Sáquese bien el polvo 
y pintura con Crema Pond's 
"C”, Aplíquese después otro 
poco con firmes paulmaditas 
"hacia arriba". Su cutis se 
mantendrá limpio y fresco. 


PROTEGE Y SUAVIZA: Antes de 
empolvarse, limpiese el cutis 
con Crema Pond's ""C”., Sáque- 
la y aplíquese una leve capa 
de Crema Pond's “V". Sobre 
el cutis suave el maquillaje 
resplandece largas horas. 


POLVOS POND'S. ¡Lo 
da! Cientificamen 
en el rostro sólo 
ductoras: Blanco, Rachel Claro, Rachel Tos- 


tado, Ocre, Gitana, Rosa de Francia. 


gura de nuestra sociedad, de- 
clara: “Las Cremas Pond's sus- 
tituyen con ventaja a los com- 
plicados y costosos tratamien- 
tos de belleza. Suavizan las as- 
perezas, protegen el cutis con- 
tra la acción del viento y el 
sol. Con Cremas Pond's, el cu- 
tis presenta de la mañana a la 
noche el mismo aspecto fres- 
co, adorablemente juvenil”. 


s últimos matices de nro. 
te combinados para reflejar 
las luces más tenues y se- 


uc 


HACIA LA ENTRADA: VIVIENDAS 


BOGOTA 


LA CIUDAD 


RA de las ciudades típicamente universitarias, ta- 
les como Oxford y Can1bridge en Inglaterra, en las 
cuales la misma ciudad vivi2 y desarrolla sus funciones 
completamente en relación con la vida de estudios, 
existen los casos de las ciudades llamadas universita- 
rias, pero que en realidad vienen a constituir centros 
universitarios dentro de la vibe, tal como son las ciu- 
dades universitarias de París y R 
En el mismo tipo de estas últimas, en cuanto a su 
relación con el conglomerado urbano, podemos catalo- 
gar a la Ciudad Universitaria de Bogotá. Su ubicación 
estratégica, en una especie de centro de gravedad de 
la ciudad estando a pesar de ello, completamente libro 
y rodeada de parques, permite el estar al alcance de 
los transportes colectivos urbanos y el poseer una es- 
pléndida y amplia disposición dentro de una Zona per- 
lectamente apta. La planta general de la Ciudad Uni- 
versitaria podemos considerarla formada de cuatro sec: 
lores esenciales: zona-habitación (dormitorios y comedo- 
res para estudiantes, profesores y personal de servicio); 
zona de estudios (conjunto de las diversas Facultados, 
con sus pabellones especiales para depósitos, laborato- 
rios, etc.); zona-deportiva formada por el estadio Alfonso 
López (dos estadios, piscina de natación, etc); y una 
extensa zona de parques con- sus jardines botánicos er- 
peciales. 
Ofrece la Ciudad Universitaria de Bogotá el interés 


UNIVERSITARIA 


de su plano de conjunto. Composición total dirlgida «a 
obtener el máximo de las condiciones favorables posi 
bles para destacar en su mayor grado las calidade: 
estéticas y paisajistas de edificios y parques. Perfec'x 
adaptación de la construcción y del espacio al progra 
ma a servirse, desechando en absoluto lo que sean va 
lores superficiales cuyo rendimiento práctico en la vida 
de estudios sea nulo. 

No podemos decir que el solo hecho de ser una 
ciudad -universitaria constituya un programa arquitecté 
nico moderno, ya que en el año 1650 la ciudad inglesa 
de Oxford tenía mundialmente lama como* centro uni 
versitario de renombre, pero la forma como este antiguo 
programa ha sido llevado a la práctica hace que el 
centro de estudios de Bogotá sea considerado como 
una obra enteramente de nuestra época. El criterio am.- 
plio que se ha seguido para conseguir valores de con 
junio, en los cuales juega un papel importantísimo todo 
lo espacial, hace que esta ciudad universilaria, todavia 
en formación, pueda ser indudablemente considerada 
como la más importante, dentro de su género, de todo 
lo que existe en la América del Sur. No queremos lla- 
gar a considerar la calidad de los estudios que allí 
actualmente se realizan, y de los cuales podríamos juz 
gar solamente, y un poco a la ligera, aquellos da Ar 
quitectura, sino que queremos ver que todo el recep- 
túculo está perfectamente pronto para lo que en él se 
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FACULTAD DE ARQUITECTURA 
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INSTITUTO DE BOTANICA. 


vierte y lo que se llegará a verter en un futuro ee 
Adelanto y de progreso. 

Los icios distintos se escalonem a lo largo de 
nuestro recorrido: junto a la entrada los pabellones de 
la Administración, luego las Viviendas, unas colectivas, 
otras únicamente pora familias. El parque sigue con 
nosotros, y tras los primeros planos de árboles que tí- 
midamente aún se desarrollan vamos encontrando los 
pabellones de la Facultad de Leyes, de Medicina, de 
Arquitectura, el Instituto de Botánica, con su museo y 
su jardín especializado, el pabellón en construcción de 
la Facultad de- Ingeniería, y allá en el fondo el primero 
de los dos estadios que formarán con la gran piscina el 

Alíonso López dentro de la Ciudad 


amplio y sencillo. La hermosura de 
sus líneas se deriva de su ritmo y horizontalidad. El 
verde campo se rodea por las graderías en cemento 
las que en su parte principal llevan la cubierta. 

Todo el conjunto de la Ciudad Universitaria denota 
el valor de un esfuerzo continuo puesto al servicio de 
una buena y noble idea. En la época de la primera 
presidencia de don Alfonso López se concibió y se co- 
menzó la realización del programa, el que fué conti- 
nuado con todo entusiasmo por el Presidente Santos 
y su brillantísimo Ministro de Obras Públicas, el Inge- 
niero Josó Gómez. Hombre excepcionalmente inteligen- 
te, el Ingeniero Gómez fué Decano de la Facultad de 
Ingeniería a la edad de 29 años, y a los 31 fué llamado 
a desempeñar la Cariera de Obras Públicas. 

La vuelta de don Alfonso López a la Presidencia de 
la República de Colombia hace que la terminación de 
la Ciudad Universitaria de Bogotá sea algo que en 
poco tiempo, para honor de su país y de Sud América, 
veremos Ti 


G. JONES ODRIOZOLA. 


(Fotegralías del cuen). 
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PARQUE Y GRADERIAS. EDIFICIOS UNIVERSITARIOS DESDE EL ESTADIO , $ 
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UESTRA concurre mcia a la Dirección del 
Plan Regulador de la Intendencia Mu- 
nicipal en busca de motivos interesantes 
sobre la ciudad, nos ha permitido estudiar 


Montevideo que se 
mente y en las conversaciones con los téc- 
nicos esa importante dependencia que 
dirige el arquitecto Américo Ricaldoni, lo- 
gramos oblener los elementos necesarios 
para destacar públicamente la historia de 
los caminos departamentales — en forma 
sintética, desde ono y así ue y 
niones de aque en que se refiere 

proyecto de un ordenado plan de vialidad. 


Cuando el Montevideo de Zabala en su 
época colonial y de la lucha por la eman- 
cipación vivió encerrado dentro de sus mu- 
rallas fortificadas coronadas por una ctuda- 
dela que cuidando su “frente” de tierra do- 
miínaba los accesos de la i¡ciudad, pocos 
eran los hilos de la red de caminoa que sus 
pobladores habían tendido sobre los iram- 
pos adyacentes en su necesidad de comúu- 
nicaciones con el interior del país en el do- 
ble aspecto de su vida, el comercial y el 
militar. Partiendo de Montevideo, salían las 
tes grandes arterias circulatorias de aque- 
lla época, acaso las únicas que absorbie- 
ron la atención de los dominadores en su 
preocupación militar, y que respondían de 
un modo evidente, por otra parte, a la po 
lítica de aquellos tiempos. 

La historia nos hace comprender cuán 
estratégicas eran esas arterias que afian- 
zaban en el correr del primer tiempo la 
posesión pretendida de estas tierras por las 
dos metrópolis, España y Portugal, o por 
ellas a su vez y los patriotas. 

El primero era de comunicación con 
Buenos Aires, el segundo el acceso a las 
Misiones y el tercero era el camino de los 
invasores lusitanos que se apoyaba en las 
poderosas fortificaciones de Santa Teresa y 
San Miguel. Y esos tres caminos, acercán- 
dose hacia la ciudad, confluían poco an- 
tes de su acceso, por el portón de San 
Pedro al recinto amurallado, en la única 
vía de comunicación entre la zona urbana 
de la ciudad y su jurisdicción. 

Pasando el tiempo, en los costados de 
esos grandes caminos empezaron a levan- 
tarse las primeras poblaciones; y más cer- 
ca de la ciudad, ya sobre las tierras que 
corresponden hoy a nuestro departamento, 
las chacras que Millán entregara a los pri- 
meros pobladores, fueron siendo una reali- 
dad, y el establecimiento de colonos en 
esas largas fajas de tierras de 300 metros 
de ancho separadas por los caminos abre- 
vaderos, fueron obligando nuevas rutas, y 
en consecuencia, un sinnúmero de sendas 
se cruzaron o se prolongaron formando una 
red de comunicaciones, muchas de las 
cuales, a medida que el tránsito aumen- 
taba, se convirtieron en caminos. Queda- 


' no de la Pasa de SPrelipe de, 
* ' vAltontevides 


— 


"on señalados de esa manera, en los cam- 
pos y , mediante el tránsito repo 
tido y sin que el hombre tomase ninguna 
participación conciente en su ejecución, los 
caminos que fueron la matriz de las mejo- 
res vías actuales. 

En 1829-1836, con la simbólica demolición 
de las murallas y la extensión resuelta de 
la ciudad hacia el campo, se inicia una 
época en que los caminos, se van afirman- 
do y dejan rodar las corrientes de los inmi- 
grantes europeos que transformándose en 
progresistas pobladores van multiplicando 
sus actividades industriales. 

A partir de 1843 y con los 9 años de la 
Guerra Grande, el aparente divorcio de la 
ciudad con la campiña, denunciado por la 
“tierra de nadie” que separaba las fortifi- 
caciones de Pacheco y Obes de las fortifi- 
caciones de los sitiadores con el centro en 
la nueva ciudad creada por Oribe, la 
Unión, hace abandonar temporariamente 
algunos tramos de los caminos de llegada 
a la ciudad contrariamente a la refirma- 
ción de algunas vias de cintura que for- 
maron posteriormente, entre otros, los ca- 
minos Larrañaga y Propios. 

Hecha la paz y abierta de nuevo la clu- 
dad a la campiña se multiplica el fraccio- 
namiento; y el establecimiento de más po- 
bladores a orillas de la red de caminos 
multiplica también las sendas, que vibo- 
reando entre márgenes de quintas, acercan 
las distintas zonas pobladas entre sí, con 
o y con la campiña propiamente 
icha, 

En esa época la carreta o el caminante 
encuentran siempre a su paso la vía que 
lo ha de llevar fácilmente a su destino. 

Pero el final del siglo pasado trae con el 
progreso evolutivo de la ciudad, dos fad 
tores que comienzan a hacer sentir la falta 
de una organización en el trazado de las 
comunicaciones y que salvaran de esas ru- 
tas establecidas, aquellas que con previsión 
constituirían fundamentales elementos de 
la red vial. . 


Estas han dejado de producirse en forma 
natural y simple. Por un lado el fracciona- 
miento incontrolado en pequeñas superfi- 
cies, de los grandes predios, originando los 
barrios suburbanos e interrumpiendo las 
comunicaciones principales, desorganizón- 
dolas a medida que esos barrios se iban 
transformando en verdaderos centros po- 
blados y por el otro, el inevitable amanza- 
namiento cuadriculado de la ciudad en su 
multiplicación constante iba devorando los 
caminos naturales, ironchando las verda- 
deras vías y dando lugar, en cambio, a 
nuevas calles que solo se justifivaban co- 
mo división de propiedad y nunca como 
verdaderas vías de comunicación. ' 

De esa monera y corriendo ya los pri- 
meros lustros de este sialo el habitante de 

trabado cada 


Montevideo vez ' 
pese a la multiplicación y veldridad de 
los vehículos de locomoción, en su movil 
miento dentro y fuera de la plenta urbana, 
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Las comunicaciones principales que debería comprender un PLAN VIAL según ol e 
indican las vías existentes y con punteado las mejoras que completarian el sistema. 


1777. — LA CIUDAD AMURALLADA. — Las tres arterias que la com A - 
siones, y el Brasil, convergen y penetran a la planta urbana por el pr q Son. Pedro (25 Era Barto cr yr Mo 
Dos pequeños ramales acercan a los aguateros a los pozos de aqua potable abiertos en la zona del arroyo Comarias 
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1912-13. — Las autoridades comprenden a 
para el “trazado de Avenidas y +. e edificios”, 
aprobación en 1913 del “Pian E 


CI1OS 


'“MENTO DE MONTEVIDEO 


ir la Oficina Urbanización de la Dirección del Plan Regulador. Con trazo lleno <. 


van en forma correlativa el orden para la realización de las obras. 


- ER QUE 


PLANO HECULADOR OFICLU. [=> 


Heral de ordenación en la ciudad. El concurso 
slle y Ordónez tiene como Consecuencia la 
Mini - Baroffio - Giamelli. 


en virtud, sobre todo, de que aquellas sen- 
das y caminos que a todos lados llevaban 
han ido desapareciendo o se han ido recti- 
ficando, modernizando, sin que un ordena- 
do plan de ermine un sistema lógico, equi 
librado y, podemos decirlo, científico como 
lo exigía la rápida transformación de lu 
ciudad. 

La multiplicación de la actividad ciuda- 
dana complicó cada vez más el tránsito y 
obligó a pensar en soluciones generales. A 
partir de ¡910 con la segunda presidencia 
del Sr. Batlle y Ordoñez se reconoce que 
es necesario para una ciudad del grado a 
que ha alcanzado Montevideo que un sis- 
tema de avenidas complementado con una 
racional ubicación de los edificios princi- 
pales debe regir toda la red de vías de la 
capital. Sin embargo dificultades de orden 
económico posteriores afectan el cumpli- 
miento de una resolución y un principio 
fundamental edilicio. 

Más adelante y en época ya más prós- 
pera se inicia una serie de obras cuya 
importancia palpable las hacen reconocer 
como de gran valor, no sólo ya dentro del 
sistema vial como medio de comunicación, 
sino como elementos característicos de 

ran ciudad. La Rambla Sur, la avenida 

graciada, la avenida Centenario, el Bou- 
levard Artigas, complementados con la ubi- 
cación del Palacio Legislativo y la creación 
del Parque Batlle y Ordoñez son obras dig- 
nas de una época progresista y hácen ho- 
nor a las autoridades aque comprendieron 
su necesidad. La ciudad exige luego el sis- 
tema vial racional que atienda el desme- 
dido crecimiento de los últimos ¡veinticinco 
años en forma sistemática y esas mismas 
obras que son por otra parte netamente 
urbanas no tendrán su verdadero valor 
hasta tanto no se complementen con otras 
de carácter suburbano. 

Así como el Boulevard Artigas trazado 
como simple límite de planta urbana, tomó 
verdadero valor como vía de comunica- 
c'ón recién cuando se le conectó con La- 
rrañaga y con Gral. Flores, el resto de las 
avenidas mencionadas no tendrán su ver- 
dadero fincionamiento si no se leg com- 
plementa con otras obras que les permita 
alcanzar el grado de vialidad previsto. La 
avenida de las Instrucciones está lejos de 
ser la vía que alcanzaría a significar si se 
prolongara su trazado en forma simple has- 
ta Agraciada y se pavimentara la avenida 
Millán. Asimismo. el Boulevard Artigas en 
su tramo Este-Oeste será pequeño quizás 
al día que se conecte con la diagonal pro- 
yectada por el Ing. Hansen hasta Piccioli 
y 8 de Octubre, pero esa conexión libraría 
a 8 de Octubre de un tránsito voluminoso, 
molesto y anti-económico. 

Pero esto y lo anterior, se refiere a la 
planta urbana propiamente dicha. Toda 1: 
obra realizada y aún la proyectada no ha 
salido de los límites densos de la ciudr 
quizás porque las condiciones económicas 
no han permitido atender todas las n*cesi- 
dades del departamento. La realización de 
mejoras de esta naturaleza ya que no pue- 


do en lo que concierne a vialidad. Los problemas de la ciudad deben 
para luego recién llegar al detalle que será el que impongan los planos resueltos. 


de ser atendido simultáneamente el recla- 
mo total, debería determinarse en forma 
aue produjera los beneficios más genera- 
les e inmediatos buscándose en forma equi 
librada el costo de realización y la mejora 
perseguida, 

En Montevideo no puede pensarse ya 
cuando se habla de vialidad, de zona ur- 

y de zona sub-urbana. Sólo debe 
entenderse de un sistema general vial del 
Departamento desde que el adelanto y 
transformación de todas las zonas del mis- 
mo, asi como de las adyacentes en los 
depar'amentos limítrofes, exigen una aten- 
ción tan inmediata en ese sentido como la 
que pudiera reclamar cualquier problema 
urbano. Las comunicaciones entre las zo- 
nas agrícolas del Rincón de Melilla con las 
del Rincón del Cerro y Santiago Vázquez; 
entre las de Melilla y La Paz; entre las de 
Carrasco y el Manga, y entre cualquiera 
de ellas y las correspondientes a San José 
y Canelones, y la de todas ellas a su vez 
con los Mercados de la ciudad deben re- 
clamar igual interés que las comunicacio- 
nes entre los diferentes barrios de la Plan- 
ta Urbana, que facilitando el tránsito local 
sirvan de descongestionamiento de las ac- 
tuales vías principales; deben reclamar 
igual interés, que la corriente turística de 
la temporada estival al exigir una cone- 
xión da vías más franca entre Simón Mar- 
tínez y Camino Maldonado y entre Carras- 
co y los Balnearios del Este. 

La de'erminación de un plan integral 
traería ventajas evidentísimas a la pobla- 
ción, porque se emplecrían los recursos 
destinados a esas obras de monera de 
contemplar el desenvolvimiento de sus co- 
municaciones, con beneficios a la *cono- 
mía: al anularse largos rodeos, a la pro- 
piedad raíz, porque la tierra se valorizaría 
racionalmente al ganar en proximidad con 
determinados puntos de interés y a las co- 
rrientes turísticas locales o inter-departa- 
mentales; porque se verían facilitadas en 
sus traslados; en síntesis, verdaderas faci- 
dades al conjunto de los elementos que 
componen la ciudad, ya que un plan, orgá- 
nico en su estructura, contemplaría las ac- 
ciones vitales de Montevideo. 

Los técnicos municipales consideran que 
aún cuando pareciera pequeño el porcen- 
toje de la« obras que comprende ese plan 
comparándolo con el total de la red viaria 
el esfuerzo económico que exigiría su total 
real'zcoión es muy grande, pero ello ¿nsti- 
fica más aún la adopción de un plen cuya 
aplicación debe ser por etapas y en las 
cue sólo debe influir extemporáneamente 
alguna causa de oportunidad claramente 
significativa. 

El dlan viario estudiado en vrineiplo por 
la Sección Urbanización del Municipio in- 
dica los puntos princivales que compren- 
de la atención al probloma general vial, y 
vodría ser él, una base para interesemtos 
y prácticas soluciones. 


Marlo G. BORDONL 


1942. PLANO DE DIRECTIVAS URBANISTICAS SOBRE MONTEVIDEO, DE LA DIRECCION DEL PLAN REGULADOR. — Así 
como en 1890 era oportunidad excelente para haber d 'o con espíritu previsor mucho que hubiera convenido grande- 


mente a la ciudad, hoy con la lección que nos han dado los hechos. se está a tiempo de corregir muchos erorres sobre to- 


primeramente en el sentido más genera! 
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MESA QUE PRESIDIO LA 
SESION DE LA CONVEN 
CION EN QUE SE ACEPTO 
LA FORMULA PRESIDENCIAL, 


NO DESTRUYA SU 
CABELLERA CON EL 
USO DE TINTURAS 


Use LA CARMELA, que es un 
producto de confianza consagra- 
do en el mundo entero. 

LA CARMELA devuelve al ca- 
bello su color natural en pocos 
días sea rubio castaño o negro 
Es de uso cómodo y agradable 
y no mancha la piel ni la ropa. 
Destruye la caspa y evita la 
caida del cabello. 

PUEDE LAVARSE LA 
CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANENTE 


En Farmacias y Perfumerías 


AGUA DE COLONIA 


LA CARMELA 


Dep. Uruguay 042 - Tel. 04431-32 - Mentevidas 


i 
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DIRIGENTES DEL PARTIDO BATLLISMO EN LA CASA DEL Dr. AMEZAGA, AL QUE VISITARON PARA DARLE CUENTA DE 
RESUELTO POR LA CONVENCION 


UNA GRAN MASA POPULAR DIO LA BIENVENIDA AL DOCTOR 

ALBERTO GUANI, NUESTRO MINISTRO DE RELACIONES EXTE. 

RIORES, AL LLEGAR DE SU VIAJE POR CHILE Y LA ARGENTL 

NA. APARECE AQUI RODEADO A SU LLEGADA POR AUTORIDA. 
DES DE GOBIERNO Y MINISTROS DE AMERICA. 


EL MINISTRO DEL INTERIOR, ESCRIBANO HECTOR A. GEF 


NA, DELEGADO URUGUAYO EN LA REUNION REGIONAL DE 
VERA, AL LLEGAR A MONTEVIDEO FINALIZADOS LOS 
JOS DE LA CONFERENCIA. 


- 


"CUANDO EVA FLAQUEA” “RIO RITA! 


ANUNCIA PARA EL VIERNES CINE METRO EL ESTRENO DE ES 

TA COMEDIA MUSICAL, CON LA INTERVENCION DE LOS COMI 

COS ABBOTT Y COSTELO, KATHRYN GRAYSON, JOHN CARROLI. 
Y PATRICIA DANE 


OA 


ALIND RUSSELL Y WALTER PIDGEON FORMAN LA PAREJA 
DENTRAL DE LA COMEDIA QUE EXHIBE ACTUALMENTE CINE 
METRO. 
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Fulgural | 
quiere decir, 
aristocracia 
en el peinado 


INFORMACIÓN 
LOCAL 


U" avión “Sikorsky”, seña- 
lado con el número 256, 
perteneciente a nuestra avia- 
ción naval, sufrió un desper- 
fecto mientras realizaba con 
él un vuelo de ensayo el ca- 
pitán de corbeta Carlos Cur 
belo, cayendo cerca de la es- 
collera Este, a unos 500 me- 
tros de su extremo, determi- 
nando el accidente la muerte 
del tripulante. 

colmar el suceso de 
mayor desgracia, durante las 
maniobras de salvamento se 
dió vuelta el bote arrojando 
al agua a dos marineros que 
se perdieron en la profundi- 
) dad del río. 
F“ANDRO CORES, OTRO OSCAR PIÑEYRO MARI- Este avión era uno de los 
IFORTUNADO MARINE. NERO DE LA DRAGA D-5 recientemente recibidos de los 
) QUE TAMBIEN PERE. QUE PERECIO AHOGADO EE. UU. y había partido de 


Para destacar su ondu- 
lación natural y embe- 
llecerlo con reflejos ví- |El 
vidos use FULGURAL. 
a EN] 
ORO 
para matizar cabellos 
rubios. 
AZUL 
para matizar cabellos 
negros, blancos o gri- 


PAT AY: ADLER ERA 70 


ses; pero exija siempre 


el legítimo 


E EN FARMACIAS y PERFUMERIAS / 5 


ES . o a naval de la Isla Li CAPITAN DE COKBETA CARLOS CUR- : > 
OBRAS DN A ippo e SALY AMBITO. bertad-una_madia-horer emles BELO QUE PERECIO-TRAGICAMENTE SY DEPOSITO: URUGUAY 842 Y 
MENTO. e O. ruocidanta, EN EL ACCIDENTE DE AVIACION. 
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Treenmtieotr espec AGRACIADA 


NUEVA PASTA ANTISUDORAL 
CORTA LA TRANSPIRACIÓN 
AXILAR SIN DAÑAR F 


1. No quema los tejidos, no irrita 
la piel. 

2. No hay necesidad de esperar que 
se seque. Puede ser usada inme- 
diatamente después de afeitarse. 

3. Corta la transpiración de uno a 
tres días. Desodoriza el sudor, 
mantiene las axilas secas. 


ñ 
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h. Es una pasta pura, blanca, sin 
grasa, que no inancha y desapa- 
rece íntegra en la piel. 

3. La Pasta Antisudoral Arrid es 
inofensiva para los tejidos. 


ECONOMICA PY 


Un poquito de 
Arrid rinde mu- 


chísimo - Por eso 
el pose grande du- 
Pasta ÉA “tanto tiempo 


Antisudoral 


ARRID 


Tamaño ecenómico triple Y 1.50 Tamaño chico $ 0.70 


La tensión nerviosa provocada por las 
contrariedades no quita el apetito, cuan- 
do Savora realza el sabor de las comi- 
das. Savora es un delicioso condimento 
que hace los platos mucho más apeti- 
tosos. ¡Compre hoy mismo Savora y 
preséntelo en la mesa! Verá cómo des- 
aparecen las preocupaciones y sólo se El condimento envasado es una 


piensa en comer, cor gusto y apetito. garantía de higiene y pureza. 


SAVORA 


REALZA El SABOR DE LAS COMIDAS 


UNIDAD NACIONAL EN MEJICO. — Algo nuevo se ha escrito en la historia política de ese país, al 

poder reunir el Presidente Camacho a cuatro de sus predecesores. Como se sabe los ex-presidentes Ge- 

neral Calles y General Cárdenas eran enemigos políticos, al punto de que el último hizo deportar al 

primero a Estados Unidos, pero en esta histórica reunión, donde se discutieron problemas de la De: 

fensa Nacional fueron dejados de lado los rencores políticos. De i:quierda a derecha: General Pascual 

Ortíz Rubio, General Calles, General Camacho, General Cárdenas, nombrado por el actual Presidente 
: Secretario de la Defensa Nacional, y General Rodríguez. 


PROTECCION IDEAL para los soldados en la lsla Kisko. Estas cuevas de protección son ideales pará 
los soldados de la libertad que se encuentran en Kiska, cadena de las Aleutianas no ocupadas pof 
los japoneses, Los nativos las usan durante la esación rigurosa del invierno. 


5 SOLDADOS DEL AFRICA ECUATORIAL FRANCESA aprenden el manejo de armas moder- 
nas de fabricación estadounidense, os por un oficial de las fuerzas combatientes 
de Francia. 


20 


TROPAS NATIVAS del Congo Belga, grandes cuchillos en el equipo. durante una revista 
realizada en .. la e A, situada sobre el río Congo. 
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LOS FRANCESES COMBATIENTES en el Africa Ecuatorial Francesa, durante uno revista de 
tropas nativas. 


GUARDIA SOBRE EL RIO CONGO. — Tropas nativas aparecen aquí mane- 
jando una ametralladora antiaérea en su puesto sobre el río Congo. Estos sol 
dados pertenecen al ejército belga, y como se sabe fueron recientemente re- 
lorzados por tropas norteamericanas que llegaron a la mencionada colonia. 


UN SOLDADO COLONIAL BELGA. parte de las fuerzas combatientes de Bél- 
gica estacionadas en esa colonia, junto con su moderna arma, el cañón 
mortero. 


ES 
»- AN Y TEC MON JARDIN 
. — ' LES EFFLUVES DÉNOEL 
MEJO E 
CUIR DE RUSSIE *= 
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OYICAS EN El MUNDO PARATE, 
¡as CAMAS en 
en los - 
es A 


NATUZALIDAD SORPRENDENTE // 


A VENDE jan 4 TABLETA 
cbindante cobaero. 
venta en tods lat 
droquellas. 
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FUERON ESTAS 


MASITAS 
DELICADAS” 


GRATIS: 
Recibirá el Libro 
de Recetas Royal 
“Recetas Prácti- 
cas”, con profu- 
sión de ilustracio- 
nes. Envíe su nom- 
bre y dirección a: 
Sres. Rohr y Co. 
Casilla 404 - Mon- 
tevideo. 
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En el Centenario de la Muerte del Grande Escritor 


STENDHAL 


O LA BUSQUEDA DE LA FELICIDAD 


the tros ol knowlerdge 
is not that of lle. 


y Cara severa, más de carácter inglés 
que galo: enérgico, varonil de pasio- 
nes dominadas, y no sin dureza; bajo es- 

sas cejas los ojos irónicos, escópticos, 


a ds callar; las marices y las me- 
jillas grandes y 1 se nos 
presenta hoy, después de cien años, Han- 
ry Beyle, que el capricho de llamar- 
se como autor “Stendhal”; hombr 
rrado en sí mismo, reconcen 
gante, hombre de su A del nuestro. 
"Yo tendrá éxito a d 
letizó él mismo so 
falla de comprensión, con la cual su épo- 
ca le pagara. Tenía razón: treinta años 
después de su muerta, Europa se dió cuan- 
la del extraordinario genio que había pa- 


Sobre su juventud ejercieron profunda in- 
es de la literatura 
francesa del siglo I: Voltaire y Rous- 
seau. Stendhal será irónico como Voltaire 
y apasionado como Jean . El le- 


mó. En cambio, el contacto con Napoleón 
Bonaparte dejó huella de las más hondas 
en su existencia, Su ambición suprema co- 
mo escritor será la de crear algo digno de 
la estrategia de su idolo. Un pariente, el 
conde Daru, le consiguió un..cargo en la 
administración del ejército, y Stendhal 
acompañó a león durante sus cam- 


pañas en ltalia, en Alemania y en Rusia. : 


Su talento era de aquellos que maduran 
lentamente. Casi cuarenta años de su exis- 
tencia se le pasaron en labores de apren- 
dizaje. Estudió música y escribió sobre 
Haydn. y Mozart; comparaba los caracte- 
res nacionales que había conocido; se fa- 
miliarizaba con la historia de la pintura 
italiana; -y buscaba experiencia, sobre to- 
do la del amor. A 
Después de la caída del emperador, vi- 
vía primero en Francia, luego como cón- 
sul de su país en ltalia, que era la patria 
de su alma. En ese entonces comenzó a 
publicar sus grandes obras "Rojo y Ne- 
qa “La Cartuja de Parma”, “El Libro 
bre el Amor”. Pero el público francés 


' 0) tuye el sublime atractivo de 


rió al. 22 de marzo de 1842, a la edac ¿e 
cincuantu y nueve años, 

Siendhci es uno de los temas más «apa- 
sicnados para el análisis psicológico, por 
ser hombre de dos siglos, del racionalismo 
dol XVill, y del voluntarismo y del senti, 
inen'alismo del XIX. El cultivó el pensa- 
m'snto sensualista y, materialista de los 
enciclopedistas, era y encontró la me- 
ia ¡de la vida humana en la felicidad indi- 


Stendhal — Dibujo de Trujillo. 


vidua!. Pero con este gusto para la lógica 
implacable y las conclusiones frías con- 
trasia de la manera más asombrosa su es- 
fructura temperamental. Era hombre de 
instintos vehementes, de emociones volcá- 
nicas y tempestuosas; capaz de tener gran- 
des pasiones y de comprenderlas en los 
demás: la voluntad, la energía, la exalta- 
ción, la agitación lo encantan hasta en la 
fuerza desiructora de los grandes crimi- 
es. 

En su genio se combatían incesantemen- 
to su modo de pensar y su manera de sen- 
tir: es un sentimentalista y quiere ser un 
observador metódico como lo era Desaar- 
tes. Tiene disposiciones de romántico, y 
su ideal es una actuación fría y calculada 
como la!de Napoleón. Del crisol de su es- 
píritu surge por éllo la más extraña y con- 
tradictofia mezcla, que no obstante conasti- 
sus libros. 
Stendhal —debido a su singular posición 


RS psicológica :e histórica entre dos épocas— 


OLBJIO CUELHO, ACTIVO DIRIGENTE 
BATLLISTA- DE ARTIGAS, CUYO RECIENTE 

FALLECIMIENTO HA CAUSADO HONDO 
PESAR. 


| es uno de los espíritus que se presentan 
| con máscara, y que esperan encontrar lec- 


tores lo bastante inteligentes para que adi- 
vinen lo que hay detrás de ella. Por ser 
demasiado pasional, hace alardes de frí- 
gido; por temor de traicionarse, lleva dis- 


2) fraz; el disfraz del investigador irónico; por 
| miedo de sufrir decepciones, anticipa las 


desilusiones y desempeña el papel del 
egoísta. En una palabra, él no es nunca 
enteramente él mismo, porque hasta en la 
actitud que asume hay parte de su propio 
yo. "Me esfuerzo, dijo, en ser lo más seco 
posible; quiero imponer silencio a mi co- 


a los cuales la pro- 
ducción poética es natural e indispensable, 
lenía que buscar una salida. La encuentra 
en la observación del corazón humano, en 
la observación del suyo desde luego. Es- 
tudia el alma del hombre al través de su 
propio yo, como lo había hecho dos siglos 
antes Miguel de Montaigne. 

En el autoanálisis halla y sintetiza los 
dos elermentos que componen su talento: 
la emoción y la reflexión. Era demasiado 
romántica para no creer que lo más im. 
rortante en la vida humana fuera don xa. 
lisf:cción a sus sensaciones; y era dama. 
siado racionalista para exhibir esic imp. 
sidad abiertamente. Así nos presente ts 
sentimientos cublerios con el velo de ía 

, en la forma distanciada de la 05- 


rante toda su vida; pero como era contra-* 
pk tímido y sensitivo, no pia croer 
en la felicidad y prefería negar 
La manía de ocultar sus verdaderos sen- 
timientos y su modo de ser, se revala en 
un sinnúmero de pegueñon detalles. A 
los pseudónimos, 


prichos de su autor. Sus obras aulobiográ- 
ficas quedaron todas inéditas; no obsten- 
te, su publicación póstuma ha demostrado 
ampliamente la idea que de él exponemos 
en estas líneas. En su “Diario”, en las 
"Memorias del Egotismo” (Souvenir d'ego- 
tismo) se confiesa Stendhal con todos sus 
problemas y dificultades. Lo que él busca 
es la feli d. Cree haber encontrado un 
método cimentado en lógica para lograr la 
dicha 'errenal. Pero este mélodo es acce- 
sible solamente a una “élite” muy restrin- 
gida. Porque esta felicidad es puramente 
personal, y se basa en el “egotismo”, 

máxima concentración del yo sobre sí mi: 
mo. “Cada uno va solo en este desierta 
del egoísmo que se llama la vida”, esta 
era el epígrafe de la filosofía de S'endha 
Mas, no se necesita ser un psicólogo di 
muchos quilates para oír en estas palabray 
el grito de un corazón desesperado, el lla 
mamiento de un hombre que había busca 
de en innumerables aventuras la compa 
ñera que le siguiara durante su peregri 
nación por el desierto de la vida, El misma 


de dos grandes pasiones no correspond 
das, para Matilde Viscentini y para Ana 
la Pietragrua, que Stendhal amó duran 
Once años, sin que ella siquiera lo supl 
ra. Estas no son precisamente actituda 
napoleónicas; es la timidez de un román: 
tico que para su desgracia adoraba a la 
acen sin que las mujeres lo adorasen' 
aé 
He aquí los fundamentos intrínsecos d 
sus grandes novelas y de sus cuentos. 
los denomina crónicas y cuadros de la 
da social de toda una época. En realidaf 
son fieles reflejos de su propia vida in 
rior; pero llevan el ropaje de descripcia 
nes de la sociedad. Para evitar o supera 
la manifestación directa de sus emociones 
subjetivas, se refugia Stendhal del sent 
miento a las cosas, de la expresión lírico 
al aconteciiento, de Jos ensueños a los 
esbozos artificialmente secos y sobrios. P 
ro sus héroes no pueden desmentir al pa 
dre,. quien los engendró. Julien Sorel en 
"Rojo y Negro”; Fabricio en “La Cartuja 
de Parma”, son autorretratos de Stendhal. 


y maquiavélico de las circunstancias ex 
eriores; ensayan de elevarse sobre lo co 
tidiano y lo común en carreras singul 
con energía titánica. Sin , lo 
co que los satisface es la dicha de hal 
ercontrado un alma tan extraordinaria ca 


de la pasión. Semejantes su autor n 
tienen el valor de ser ro ticos a toda 
costo; se creen finos, políticos, intrigan! 
JUE del mundo por tener la obsenslé 

e analizarse a cada paso que den. Al 
y al cabo son románticos a pesar de el 
egoístas sentimentales, apasionados 
instinto, pero contra su voluntad. 

Los libros de Stendhal pertenecen a la 
contadas obras que merecen el nombre d 
clásicos. En lengua - existe poc 
que se pudiera comparar con ellos, y 
el erario«de la literatara universal figuran 
al lado de Balzac, de Thackeray, de Die 
kens, de Tolstoy y de Dostoyewsky. Ella 
no se debe a la facultades épicas de y 
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e, preciso, 

y cruel por la frialdad de la de 

La odisea de sus héroes es puramente ¡nl 
rior; la narración de sus destinos en 
bio es más bien incoherente y a veces le 
verosímil. Pero como Stendhal atribuye 4 
sus personas los sentimientos que él cede: 4 


vó dentro de sí, sus novelas son verdade 
ras minas del conocimiento humano. “Na 
die, dijo Taine, nos ha mejor enseñado 4 
abrir los ojos y a mirar”. . 
Entre los aficionados a la literatura, crab 
existan pocos que no recuerden del 
mento en que por primera vez 
con un libro de Stendhal; son de aque 
que uno no puede dejar y que h 
a sus lectores. Su encanto es hoy, 
de cien años, el mismo que sintieron 
pocos que los comprendieron en su 
los Goethe y los Balzac, que nunca se 
saron al leer "Rojo y Negro”. Stendhal 
para nosotros lo que era para Nietzaché, 
es decir, “el último gran psicólogo que har 
ya producido Francia”, un investigador Y 
descubridor del alma humana, que du 
velocidad napoleónica recorría los slgles 
y los destinos humanos. 
Gerhard MASUR 
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ss] COMO CUIDAR EL CUTIS AAA 
<us DURANTE EL INVIERNO | 


| 
«A Son bien conocidos los malos 
¿25M electos del cue e sobre 
1. Ha célula epidérm! eso en 
y iviero. el cutis sé marchita, se | . ; El REY DE LOS 
+. Acontrae, se paspa y envejece. | LAPICES LABIALES 
JLos verdaderos especialistas de B 


¿lla piel aconsejan un poco de gli- 3 tamaños-8 colores 
1 cerina 


de almendro pura (que se 
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aries | POr” EDGAR RICE BURROUGHS OS 
a ESPERANZAS DEFRAUDADAS 


MAS TARDE VOLVIO AV 
LO QUE EL CREYO UN 
ESPEJISMO, 


EL ESPEJISMO SE DESVANECIO; PERO NI AUN SU FERREA 
¡VOLUNTAD PODIA SOSTENER SU DESFALLECIENTE — . 
ENERGIA POR MUCHO TIEMPO. 
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ARZÁN PROSIGUIO SU 
MARCHA CON - 


A MAS ES 
PERANZA, LA VISION : 
j ¡DAD;TE - 
RARE SrA SORA. 
META DESU VIAJE. 


“LA NUESTRA ES UNA 
CIUDAD PROHIBIDA .EL EMIR, 
LO VA A HACER MATAR 
A USTED, SEGÚN ES C0S- 
TUMBRE NUESTRA CUA 
DO SE TRATA DE FORAS- 
TEROS/ 


E Sl) EL UOMPRE SEQUEDO MIRANDO , 
|. DAMERTE A LA PORTADAS 


. Ús HOARTH— 
.»-» HASTA LLEGAR A LA RESIDENCIA PALACIEGA ; 
AQUÍ LE DIJERON QUE ESPERARA . 
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